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LA DAMA 

e^ Nochebuena en la Sierra ^ 
En ttirnu á la llama inquieta 

que alumbra la liabitación, 
oyendo del pino seco 
los quejidos de dolor, 
y bajo la amplia campana 
que abre su boca feroz 
para aspirar la humareda 
que en el hogar se formó, 
están: un viejo rugoso 
de parduzco capotón, 

del fuego la explicación: 
— ;Por qué murió el hijo mío? 
¡Dime ¡jor qué, Santo Diosl 
;No tenias angelitos 
bastantes en derredor? 
¡Su madre en él se miraba; 
en él me miraba yo; 
los dos en él nos veíamos 
y él se veía en los dos! 
;Por qué á mi huertf) privaste 

¿Estás á mal con tu suerte? 
Yo iguüi con la mía estoy. 
Todos tienen (¡ne llorar, 
todos tienen su duku", 
esta noche es Noche buena, 
bebe un trago del porrón. 
Echó un trago, haciendo muecas; 
más sereno echó otros dos, 
y vino y llanto en la manga 
de su zamarro secó. 

[íihE'-sMOh-'S-íZ-^ 
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una moza, un zagaUllo, 
una mujer y un pastor. 
El lienzo de una ventana 
que sus cristales perdió, 
tiembla y se abomba al rugiente 
empuje del ventanón. 
V sólo de vez en cuando 
se escucha la triste voz 
del cabrero, que, curtido 
por el aire y por el sol, 
ikira la muerte de un hijo 
que el cierzo otoñal tronchó, 
y pide á la lengua nuida 

de su más lozana flor? 
-•Por que murió el hijo mío? 
Dios Santo, ¿por qué murió? 
Mirábale la serrana 
con ojos de compasión 
y removía en un cubo 
colgado al fuego, una col, 
en tanto sonaban lejos 
alegres coplas al son 
de un guitarro, una zambomba, 
un pandero y un tambor. 
— No llores—le dijo el viejo. 
-^ ¿Quién á la muerte no vio? 

—¡Hoy nace el Niño más bello 
de todos los niños! ¡Hoy! 
¡lisia noche viene al mundo 
el chico más seductor! — 
dijo la mujer. Y el pobre 
cabreriilO; que lo oyó: 
— ¡Ay! Ya s é / a qué llevóme 
al hijo mío el Señor! . . . 
— dijo. — Apoyó en sus rodillas 
los codos y el rostro hundió 
en sus dos manazas, rojas 
de la llama al resplandor. 

Enrique de la Vega 



El Teatro Nacional 

A ii'-.NTHA.'í aquí, pn España, se arman discusiones sin 
límites, suscitadas con el excliisivn y malévolo fin 

(le impedir, por razones mezquinas é individuales, que se 
lleve á cabo un proyecto de Tea­
tro Nacional, que sería sin cmbar-
tro primera piedia y paso imp<:)r-
iantísimo hacia el lo^ro de un de­
seo, muy natural por parte de los 
españoles, de tener, como todos 
los demás ¡laíses de cierta cidtu-
ra, un teatro propio, fomento de 
las letras y Arte nacional, en ios 
Estados Unidos se reúnen de la 
noche á la mañana unos cuantos 
millonarios yanquis animados de 
ese mismo deseo, altamente loable 
y honroso, y sin preámbulos ni dis­
cursos, en menos tiempo que tardo 
en contarlo, recogen un fondo de 
dos millones de dollars, y acto se­
guido comienzan á construir en el 
C e n t r a l Park West un edificio 
que, i juzgar por lo que ha de cos­
tar, será la admiración del mundo 
entero. Se empleará en este colo­
sal templo de Talía el sistema 
repertoire, como en el teatro de la 
Comedia Francesa. Y c o m o sus 
generosos iniciadores no desean 
reembolsar su millonada, sino que 
la regalan íntegra y libre á la ciu­
dad de Nueva York, todos los in­
gresos de este magnífico negocio, 
al que apoyarán los newyorkinos 
de todas las clases, serán destina­
dos al sostenimiento, gloria y esplendor de la escena ameri­
cana. Claro está que no es de esperar que en nuestra Espa­
ña, país de clásica y reconocida pobreza, ocurra lo que en 
los F.stados Unidos, donde los millonarios brotan como se­
tas al primer llamamiento ]3atriütico y filantrópico, ansiosos 
de encauzar por nuevos caminos el raudal de oro que día 

L A ÜEI .LA SIÍÑOHITA M A Í Í Y ( ^ A K H O N F . 

Dul teatro lie la Comedia. 

No, eso no puede pedirse á España; ])ero lo que sí 
puede exigirse, lo que es justo, lógico y natural, es que 
cada cual ponga de su parte para que, á la mcn(.ir inicia­
tiva de mejora y engrandecimiento, se aunen todas las \-o-
luntades y, con concenti-ación de fuerzas, se logre que In 

(¡ue es ¡dea se convierta en acción, 
y lo que es proyecto pase á ser un 
hecho. (Tan difícil es esto? No lo 
sería en otro país, ciertamente; 
pero—por no sé qué motivo—en 
España estas deseables transfor­
maciones jamás se llevan á cabn. 

Las ideas brotan, eso sí; ideas 
buenas, grandes, elevadas y rea­
lizables; pero . . . de ideas no pa­
san. No sé si porque se ventilan y 
discuten demasiado, si porque ini 
mal entendido orgullo obliga á cada 
cual á sostener su opinión en con­
tra de la de los demás y le impide 
ceder: aun en momentos en (|uc 
ceder significa triunfar; el caso es 
que,á poco de iniciai-sc im proyec­
to y de nombrarse una comisión, 
comienzan las divergencias; luego, 
el desaliento y, al fin, el desbara­
juste total de una empresa comen­
zada con nobles y poderosos bríos. 

El proyecto actual de Teatro 
Nacional fué recibido con unánime 
aprobación y aplauso. ^-Porqué, 
después, se han suscitado tantas 
dificultades.' ^-Scrá posible que pe­
queñas rencillas y pasiones mez­
quinas por parte de concejales, de 
actores, de autores, de algunos re­
presentantes de la Prensa, basten 

para sofocar el noble anhelo de la mayoría? ¿Y será posible 
que esos que dificultan la obra antepongan su pueril va­
nidad, su deseo de provecho, á la realización de un pro­
yecto que enaltecería el arte, la escena y las letras espa­
ñolas? Increíble parece, y más aún, en vista de la serie de 
ridiculas proposiciones ofrecidas en contra del excelente 

._r: 

tras día vierten en los cofres, siempre abiertos y siempre proyecto del Sr. Cavestany, como lo son el que se edifique 
hambrientos de las mil instituciones, sociedades y cmpre- en seguida un edificio propio, para el cual no ofrecen diñe-
sas que forman y constituyen la civilización moderna. ro; el que se utilice el teatro Keal fuera de la temporada 
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oficial, es decir, ciian-
dn l:t gente no tiene 
ganas de teatro; el que 
se iLinden cargos inne­
cesarios, etc., etc.; me 
sostengo esperanzada 
de que al fin, tcidos se­
rán generosos y cola­
borarán á la colocación 
de esas miles de pie­
dras, grandes y peque­
ñas, (jue deben consti­
tuir la base del discu­
tido proyecto, y q u e 
antes de que pase mu­
cho tiempo podremos 
e n o r g u l l e c e m o s de 
poseer en España un 
T e a t r o Nacional, que 
aun cuando no pueda 
c o m p e t i r con los de 

otros países en lo referente al lujo y grandeza del edificio, 
sí [)ueda liacerlo en lo que al verdadero arte alcanza. 

Críticas teatrales 

LA !;.VCAN'IAUOIÍA s[-:Ñoiíri'A AI>KI.A CAIÍBONI:, 

ORL TEA'I'KO Di: LA CoMilDlA 

puntos de las obras de 
arte. Yo no dudo ni por 
un momento que nues­
tros a m a b l e s críticos 
teatrales ]iosean lassu-
sod i chas cualidades; 
de lo que me quejo es 
de que algunos de ellos 
no las ejerzan, que se 
dejen influir por cau­
sas c o m p l e t a m e n t e 
ajenas al oficio y se 
permitan el lujo de ser 
á veces altamente in­
justos en su aprecia­
ción de la labm" de 
nuestros autores y ac­
tores. Eso cuando se 
toman la molestia de 
ocuparse de tan nimio 
asunto, p o r q u e hay 

ocasiones en que — yo lo he visto más de una vez — nos 
describen el aspecto de la sala, las toileties de las elegantes 
que ocupaban los palcos, el decorado, el atreszo, etc., etc., 
añadiendo que de la obra y los artistas no se ocupan por 

Las llamadas críticas teatrales de nuestra villa y corte falta de espacio ( ! ! L . .). Es preciso algo mas que intuición, 
necesitan seria y radical enmienda. Ya se sabe que el arte y cultura; se impone una recta conciencia. Por eso he 
criticar es un arte, es una intuición especial que, unida á dicho en otra ocasión que no nos fiemos de los críticos para 
una extensa experiencia y cultura, permite á algunas per- determinar la obra (\\\^podemos ver, 
snnas la definición clara y concreta de los buenos y malos L de Q« 

^ „AMOR'' EN 1898 ^ 
Seiiorita: perdonad, 

si perdón tiene mi falta, 
á un corazón que no puede 
resistir vuestras miradas. 
Mi atre\'imiento es muy grande 
al remitir esta carta; 
pero ¿puede, por ventura, 
guardar ocultíj mi alma 
un amor que da la vida 
al mismo tiempo (|ue matai= 
Es en vano preguntarle), 
que, sin conocer la causa, 
encendisteis en mi pecho 
del amor la ardiente llama. 
Y desde el feliz instante 
en que os vi bailar La araña (!) 
no puedo lograr el sueño, 
y hace más de dos semanas. 
No digíL nada á su hermano, 
pues me tiene mucha rabia 
porque yo aprobé latín 
y á él le dieron calabazas; 
aparte de otras cuestiones 

de esas (jue llegan al alma, 
con\'irtiendo en enemigo 
al amigo y camarada. 
Yo sólo anhelo me diga 
si recobrará la calma 
quien por vos muere gustoso 
y rendido está á sus plantas, 
Luis CTQN/.ÁI.EZ DE LA EUKNTE, 

WARTÍNÜ'/ DK LA ESPERANZA. 

Copa, como balandrista 
del estanque, en las regatas. 

Caballero: dispensar, 
si ésta va con muclias faltas, 
pues la escribo muy de prisa 
y es mi mesa una almohada. 
Y' ¿qué puedo yti deciros, 
si mis ojos y mi cara 
han sido más elocuentes 
que pueda serlo esta carta.^ 
^ o le ruego me perdone 
el que antes no contestara, 
pues mamá, la pobrecita 

desde ayer está en la cama, 
porque llegó de París 
ayer mi séptima hermana, 
por lo que al pobre papá 
todos en broma le llaman 
i:Don Segismundo Caín*, 
lo que le hace mucha gracia. 
Es mi deber advertirle 
que yo estoy muy mejorada 
por un tío que hace poco 
en Chile estiró la pata. 
Mi hermano Enric]ue, el muy tuno 
anoche leyó su carta, 
y se puso muy contento 
diciendo que se alegraba. 
Mañana ¡os dos iremos 
de paseo con el ama, 
y harán las ¡^aces y luego 
todos á bailar La araña. 
líesos á su hermano Antonio, 
cariños á sus hermanas 
y á usted le besa la mano 
CLARA Lt-z DE ROMPELANZAS. 

Isabel Elias 
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LOS SOBERANOS ITALIANOS 

Los soberanos italianos, tanto el rey Víctor Manuel 111, 
como la reina FJena, son adorados por su pueblo y, 

dondequiera que pasa el regio automóvil, deja huellas sig­
nificativas de su sencilla bondad. El siguiente hecho lo 
prueba claramente: 

En un alto valle del I'iamonte, durante una parada 
del coche real, una niña pequeñita, de unos cuatro años, 
ofrece á la reina de Italia un ramo de ílores silvestres. I,a 
reina, en el momento de abrazar á la chiquitína, se apercibe 
de que ésta es ciega y, conmovida, la interroga extensa­
mente y se hace conducir á casa de su madre. La pobre 
mujer c(.infiesa, llorando, que jamás ha permitido la cura de 
su hija por temor á que la operación la deje desfigurada. 

Con paciencia admirable, la reina explicad la humilde 
aldeana que se puede ensayar y tal vez lograr, sin desíigu-
ramiento, la cura radical, y acaba por obtener un completo 
convencimiento. Acto seguido se encarga de la niña; la 
conduce á Turín, la pone en manos de un célebre oculista, 
que logra salvar la vista de la chiquita, y, terminada la 
cura, ella misma en persona conduce de nuevo á la mon­
taña á una niñita de ojos claros y serenos . . . 

El rey es habilísimo en otros deportes, y merece ser 

considerado como j'achisman experimentado. Víctor Ma­
nuel ha recibido, por extraña coincidencia, sobre el mar las 
emociones más fuertes de su vida como hombre y como 
soberano. 

En su yacht la Gaiola partió en Agosto de iNtjG en un 
misterioso viaje que terminó reiíentinamente dos días más 
tarde en Antivari, desde cuyo punto salió el j)ríncipe de 
Ñapóles en dirección á Cettinge, para pedir la mano de la 
princesa I'^lena. 

Cuando, el 29 de Julio de lyoo, el rey Humberto caía 
en Monna mortalmente herido por las cuatro balas de Cíae-
tano Bresci, el príncipe y la princesa de Ñapóles viajaban 
en su yacht la Vela (la princesa á la montenegrina) á lo 
largo del cabo Sjiartento, desde el cual el semáforo señaló 
la fatal noticia; pocos minutos después, un barco les lleva­
ba la enlutada corona de Italia. 

Embarcado también el 10 de Noviembre de igo2, re­
cibió Víctor Manuel la noticia del natalicio de su se­
gunda hija, la princesa Mafalda; y como la canoa que le 
conducía á tierra tardase en arribar, el rey, impaciente, 
salló al mar para anticipar unos minutos su llegada y estar 

cuanto ante.s al lado de la reina. 
Verax 

AI viento del amor la blanca vela 
del corazón se turge. 

Otra vez á bogar, tras de la estela 
de la mujer que en el ensueño surge. 

^ DEL CAMINO ^ 
Se perderá su luz, y la quimera 

que libró al galeote 
lapidada será, como lo fuera 
en su camino blanco Don Quijote. 

En fresca cicatriz la vieja herida 
de la desi lusión. . . 

¡Y quiero defenderme de la vida 
llevando por adarga el corazón! 

Enrique de Mesa 
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EN EL CAMINO 

UNA CASA E S ISNSHRUCH 

C¡Ít-/u- del Situütulo dd Tiro!. 

Notas de viaje 
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:: Rene'" Mevel :: 

(Prohibida la traducción 

y la reproducción.) 

Ilil.líSIA DE I.A LOKTli 1L.\ I N N S U U L I C H 

Cliché del Sindicato dd Tiroi. 

Las ciudades 7 las flores 

A igual modo que las llores, las ciudades tienen su co­
lorido y su perfume; algunas se asemejan á ia humil­

de parictaria, á la rosada ílorecilla que se introduce entre 
las rugusas grietas de la roca ó las rendijas de las murallas, 
que sólii aloja la tranquila existencia de lagartijas y los 
incjuietos ardides de la noctámbula l echuza . . . Otras, a¡ 
contrario, con sus casas nuevas de rojas tejas, con su pro­
piedad rústica, recuerdan los «¿eranios del estío. 

Las ciudades dominadas por grandes catedrales góti­
cas semejan el hueco de valles verdeantes; sus fachadas 
de blancas piedras y el resplandor plateado de sus tejados 
de [li/arra, las azucenas, cuyo pistilo forma la esbelta fle­
cha de piedra amarilleada por el liquen. 

La azucena tiene su perfume obstinado y dulce; ellas, 
el continuo repiqueteo de sus campanas conventuales. Con­
servan las creencias de 
los primeros siglos, y sus 
blancas callejas palide­
cen aún al paso de reli­
giosas procesiones. 

He v i s t o ciudades 
violetas, sobre las cuales 
la vecindad de un muro 
de granito lanza desde el 
medio día una sombra he-
liotropo. La lluvia arranca 
de los tejados reHejos de 
acero, y la humareda que 
se escapa de las chime­
neas las envuelve en tu­
pido velo de crespón mo­
rado: son las aguileñas. 

Estas, ciudades me­

ridionales t|ue se elevan sobre un ribazo, trabajadas como 
una orfebrería, hacen soñar en líí arrogante biznaga Í[UP cre­
ce á los bordes de las murallas. Esas otras, villas del Lste 
de innumerables esquilones, recuerdan la margarita de pé­
talos generosos que á todos contesta, v sus atalayas, agru­
padas en derredor de una plaza, parecen decirnos: yo me 
aburro, un poco, mucho, apasionadamente, n a d a . . . 

Las hay con la gracia singidar del narciso, que crece 
á orillas de manantiales transparentes; y fuertes, duras, que 
erizadas de barras de hierro, tienen parecido con el cj>pri-
pedium, de forma ruda y piel rugosa; sin perfume y sin gra­
cia. Tero existen también las ciudades soberanas, las ciu­
dades de la rosa, capitales florecientes ó caídas, radiand'j 
ya el brillo de su presente, ya el perfume de su pasado. 

Son surtidas, como son las rosas, más rojas que la san­
gre, más rubias que el sol, más pálidas que la luna: rosa púr-
]iura de OLOÍIO, Constantinopla; rosa blanca, Brujas; rosa 

rosa, rosa l-Vancia, de rí­
gido tallo, espinoso y car­
gado de follaje y capullos, 
Versalles . . . Rosa neiria, 
cuyo corazón encarna el 
perfume todo del Oriente 
y se deshoja en el baño 
de María de Padilla, Sevi­
lla. . . Rosa de té, con sa­
bor de incienso y el cora­
zón teñido como gotas de 
sangre diluidas en oro, 

Niza, lüarritz, Monte-
Cario, Saint-Moritz, son 
como la orquídea; ñor ca­
si artiñcial, elegante y 
costosa,destinada á ador-

UN UÍ.NUIÍN DI; Ho.sicN 

Cüc/ii díl Sitidicito del Tirtd. 
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U N PUEHLO ÜN I,A T^IONTAÑA 

I,Ai;ii líN i,.\ HK<;H')N' UE ÍNXSURUCK 

nar l<j.s bustos de be­
llas cosmopolitas; vul­
gar izada , sin aroma, 
nu sabe morir en loda 
su belleza. 

T a m b i é n existen 
ciudades como los nar­
dos, como las flores de 
perfumes embriagado­
res y afrodisiacas; ciu­
dades de placer sem­
b r a d a s al borde de 
mares (luidos al p i e 
de los montes de azu­
fre y de lava: Corfú, 
S o r r e n t o , Taorminc, 
guardadas por costas 
con umbralts de are­
na; Tánger, Tunis, y 
más lejos aún, las que no todos vemos: Colom-
bo, Singapoore, Geddo . . . 

Su perfume flota alrededor del mundo y 
en alas de los aires tró])¡cos; el simoún y el mis­
tral llega hasta nosotros cargado de visiones y 
mirajes encantadores. 

Tánger 
Una extensa v alta aglomeración de cubos 

blancos con rectángulos de minaretes en el 
azulado ambiente; espacios borronados de ver-
tiui'a; algunos edificios europeos de bajos te­
chados 6 interminable serie de nmros bajos de 
cal viva; un jmerto atestado de embarcaciones 
insignificantes, cntie las que casi siem])re des­
taca la masa informe de algi'in crucero esi)afif)l 
ó iVancés; tal se nfVece 'VAngcv, pálido v triste, 
á los ojos desilusionados de los viajeros desen-
gaiíados C]uc \'¡cnen á visitarle. Lo {[uc [irinci-
palniente desencanta, es la influencia occiden-

M Tiro/ 

tal, manifestada dentro de la ciudad por el im-
]iortantc barrio europeo, medio oculto tras la 
verdadera villa árabe, l-̂ sta es, por lo' demás, 
extremamente y con sus múltiples 
callejuelas frescas y sombrías, sus deliciosos 
rincones, es de un orientalismo exquisito. El 
barrio de las Legaciones, por el contrario, tie­
ne todo el as[)ecto de un pueblo de contorno 
parisino. Son los mismos hoteles sin carácter, á 
los que dan acceso idénticos jardincillos con 
indispen.sables surtidores, ó bien casas horren­
das de reciente construcción. Sólo un cielo 
de . . . . intenso se destaca bellamente de en­
tre estos horrores, y algunas palmeras que se 
yerguen altivas en los veinticinco metros de 
jardín que forman su recinto. 

f'n cuanto al puerto, es ridículo y feo. I'a-
rece, al contemplarle desde e l . . . , como que-

existe sólo por la vo­
luntad de los navegan­
tes, á la que en otros 
tiempos se mostró hos­
til la de los indígenas. 

Desde entonces la 

desidia no 

ha modificado nada. 
Pero Tánger, aun 

cuando está abando­
nado, no es, como mu­
chos se imaginan, ga­
rita de bandidos, villa 
tenebrosa. Ks una ciu­
dad euro[.)ea en un de­
corado árabe; p e r o 
el es supremo. 

Cíic/iJ lid SiiiiUcato ,kl Tiro! 
Rene Mevel 

L,\ REGIÓN DE LAGOS CUthc ael Shííiicali' uel 'Jirol 
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Siííivicio i'ir.\'n!Air])i:^ 

Cristal [alindo, l);iTi(Ia talladn ilíaitiaiitcs, forulo tallado, pie cslrulln. 

I I 

'Jarrafa de vino Copa de Cliampa(;ne Madera iiurdtJQS (^o[ia |)aia a^ua (jarrafa para iiyua 

EL ARTE DE ADORNAR LA MESA 

LA cualidad de las viandas y el arte de acnmudarlaa M. liotirgeais, el Director del LIKANIÍ DKPOI', 21, rué 

procura una satisfacción muy f^rande, pero una bue- Drnuot, París, ha tenido la amabilidad de-satisfacernucstra 
na coniida pierde mucho de su mérito si no va acomjiaña- curiosidad enviándon'")S dibujos de las últimas novedades. 
da de una bella mesa adornada de lujosa porcelana y bri- En esta materia el lujo consisle en la finura de la por-
llante cristalería. ¿Cuál es el gu.sto del día en esta materia? celana y el buen gusto del decorado. 

MA[ÍAVII.Í.ÜS(.I siíiivtcio Dic I'(I[<CT:LAN.\ líSTu.o «[-:>[['[ii[í,^, nuKAiiD fOH íu. ' ¡iJANii DEI'OT, 21 líuü D](üi;uT, P A R Í S . 
(Jiiiinalda de laurel verde, cinta rosa y capullos de rosa, l'do y orla dorados. 
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o.s hombre .s de Oriente 
son abnegados, CLiritati-

vos, emprendedores y íuisteros, 
como una máxima de Buda. Los 
h i j o s de las razas orientales 
tienen un pensar exuberante y 

alto como los bosques y las montañas de su país; son, en 
su vida, fuertes y generosos cnmn el sándalo y humildes 
tanto como éi, que al hacha que lo liiere la perfuma y cae 
entre aromas tendido hasta rozar el suelo con sus gue­
dejas. 

El Oriente es luz, y la luz es amor, y el amor es repo­
so. Y con reposo, luz y amor se aprende 
la ciencia del Bien y del Mal, y esta cien­
cia, una vez comprendida, es vocación 
de plática y ansia de peregrinación y 
anhelo de doctrina y enseñanza. 

Un sabio de aquellas tierras y maes­
tro en estas artes andaba en busca de 
mayor saber y de más discípulos por tie­
rras del Califato, recorriendo cuantas bi­
bliotecas hallaba d e s d e Bagdad hasta 
Alejandría. 

A horcajadas en su camello andaba 
el hombre amigo del saber por aquellos 
arenales, seguido de sus discípulos, que 
vestían alquiceles más blancos c]ue la lu­
na; acomj)añado de sus servidores, que vestían jaiques de 
estameña, y guardado por cien negros de ébano puro, arma­
dos de pica y allanje, adheridos á sus caballos, inquietos 
como la mente del asiático, que miraba los aspectos del 
país con la mirada dulce del antílope. 

Yo no sé en cuál de los lugares que recorrió el sabio; 
no puedo deciros si en el oasis refrigerante más que el bos­
que de Delíos ó al borde de un camino tendido por los mer­
caderes de aquel tráfico, no lo sé; el hecho es que topó 
nuestro viandante nada menos que con Abderramán el 
moro, qué digo el moro, uno de los moros de más campa­
nillas que ha producido toda la morería. Fuéronse ambos 
un tanto distantes de la comitiva; pusiéronse á departir, y 
iiablaron de este modo: 

Dibuios de A . Carbonc. 

nace el sol y vengo en pos 'de la ciencia de los otros y á 
difundir entre los demás la c|ue vo he allegado. Tengo por 
seguro que cuento muchos centenares de años; pero como 
soy sabio á más de oriental y conozco todas las ciencias, 
desde la constitución de la más sublimada trimurti hasta 
la terrenal y pedestre ciencia de curar, me mantengo jo-
\'en y más vigoroso c|ue tú, que apenas has comenzado 
á deshojar los más verdes años de la vida. Y tú, ¿quién 
eres.-

ABI'I:H[ÍAMÁN. — Desciendo de los buenos creyentes 
que siguieron á Mahoma desde sus prosperidades y á la 
muerte del Profeta fueron con Alí á convencer á las gentes 

de que adoptaran y amasen luego la nue­
va religión del agua y las huríes. Sentá­
ronse á comer juntos mi lamilia y sus ene­
migos; los contrarios á mi casa, pérfidos 
anfitriones, lanzáronse sobre los míos, y 
de ochenta que éramos, á todos mis deu­
dos mataron, sin contarme yo entre los 
muertos por un prodigio de mi fortuna. 

Zuo. — No me digas más; tú estas 
llamado á muy altos empeñus. 

ABDERRAMÁN.—Tienes razón, sabio 
del Oriente; y porque soy fuerte y soy 
emprendedor dirigíame, á la vez que de 
la matanza huía, á una tierra muy dis­
tante que está al otro lado del mar. En 

ella ondea la media luna, gracias al brazo ciue fué fuerte del 
moro Muza, que con sus tropas, que eran suyas, y doce 
mil bereberes más pudo vivir en los jardines amenos de 
la Hética, la que ¡)ro<luce vinos gratos como el cielo de los 
creyentes y mujei-es bellas como las huríes del Paraíso del 
Profeta. 

Zug, que tales palabras escuchaba, no aguardó otras 
razones y dictó sabiamente la orden de partida hacia estas 
tierras de ensueño, sin más escuchar su descripción ni to­
lerar dilaciones. 

Y desfilaron ante éi, más que á paso, los camellos jíbo-
sos cargados de perlas y rubíes; los dromedarios esbeltos 
y veloces, cargados de seda y perfumes; los asnos, reposa­
dos y circunspectos, cargados de papiros y tabulas cubier-

^- C 

Zuo. — Me llamo Zug. Soy nacido en la tierra donde tos de sentencias, notas y acotaciones. 
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) nu tengo noticin de las aventuras 
ocurridas durante el viaje. Vuelvo á 
asi]- la pista de los viajeros algún 
tiempo después de su llegada á Es­
paña. Zug y Abdcrrami'm, con las ri-
(.]uezas que aportaban, llegaron jun­
tos á Monlilla. En este pueblo vivía 
una jinbre mujer entre Celestina y 
Trotacf}nventos. 

A casa de el!a fueron los viandantes, y allí, no sé si por 
disputar sobre la c(jndición de un añejo vino que bebieron, 
ó ]»or las caricias de una judía que la maestra no pudo partir 
entre ambos, se separaron airados y juiciosamente. El moro 
se fué á Córdoba y el sabio formó la cara\'ana de sus agen­
tes, miró al cielo, y enderezó hacia Oriente las pasos de sus 
guías, de su cabalgadura y de todo el cortejo. 

Como la marcha era veloz desfallecieron los camellos, 
y /^ug, (¡ue era de mucho saber, regó con sangre de éstos la 
tierra que recorría. Perecieron á poco los dromedarios y 
fueron repartidos sus huesos en las fuentes todas de acpiel 
contorno. Algunos días des[)ués ya habían muerto todos los 
asnos, cuyos restos mortales hubieron .sepultura en los fosos 
de las ciudades, en los linderos de los bosques y alrededor 
de la base do las montañas que iba topando Zug en el 
camino. 

Por eso los hombres que después nacieron en aquel 
territorio son de una raza iVugal y resistente como el ca­
mello, y como éste, amantes del sol y de la luz; forman una 
casta de criaturas ágiles y esbeltas como el dromedario 
y son hombres de cabeza clara, dominados por la imagina­
ción y sabedores de muy bellos decires, porque estas gentes 
nacen llevando en su cerebro catalogado el producto de las 
meditaciones pacientes de cien generaciones de asnos, con­
cienzudos y comedidos, cuya descendencia enterró Zug á 
todo lo largo del corazón de Andalucía. 

N* día tibio y fresco llegó el anciano á un 
paraje de sin igual belleza. En él 
terminaba el llano y comenzaba el 
monte. En él se juntaban dos ríos; 
por eso el agua rezumaba por todos 
los poros de la tierra. 

línlonces detuvo el sabio el an­
dar de su montura, y descans<'i una 

noche alumbrada por mil millones de estrellas. Allí habló 
el peregrino con una mujer llena de toda hermosura; era 
la primavera; ardía el sol en la altura, como un diamante de 
mil facetas en el fondo de una copa de oro; departieron y 
se amaron largamente, á la sombra de un oli\'o de liojas pla­
teadas y cárdenos frutos. 

Enfermó la hermosa amada de Zug, y los rubíes de su 
riqueza palidecieron y se enfriaron con la lividez del mie­
do y el frío de la muerte. 

Los rubíes enfermos fueron envueko.s, uno á uno, en 
una tela sedosa, im|jregnada de ámbar, y encerrados luego 
en el seno de un estuche de tahlete rojo, que los preservara 
de la noche, porque la nt)che les era perjudicial. 

En la boca del saco, fuertemente fruncida, sujetó Zug 

M « ^ 

un ramillete de llores medicinales. V las piedreziielas sen­
timentales, al verse mimadas, porque eran queridas, se hin­
charon de satisfacciíjn y estallaron las películas ambarinas, 
y el saco reventó. Y todas las estancias lujosísimas, y mági­
cos [lalacios y baños y aposentos suntuosos que Zug edificó, 
lueron engalanados de tiesta y perfumados y alfombrados 
de flores el día en (¡ue !a salud retornó al cuerpo hermoso 
de la esposa y á los cuerpecillos diminutos de los rubíes. 

Y entonces se vio que el conjunto de estas fábricas, 
con la hospedería de los peregrinos, y con el mesón de Ins 
caminantes, y la hostería de los bebedores, y la sinagoga, y 
la mezíjuita, y el oratorio, y el convento de monjas calza­

das, y el de frailes descalzos, formaba una ciudad muy be­
lla, que r(.)zaba sus tapias con las esmeraldas (¡ue Zug ex­
tendió sobre la vega, en señal de jubileo y regticijo. 

\ ' ¡jara mostrar su alborozo, el viejo llenó de zaliros el 
cauce del río, y salpicó los campos con una lluvia de ama­
polas, formadas de cuatro granates y de margaritas profé-
ticas con las manos blancas y el corazón de topacii>. 

Ea sierra matrona compuso sus vestidos pardos de 
dura estameña, vistiendo toca y brial cuajados de perlas, 
tan claras y brillantes, que desde lejos parece nieve. 

El saco de rubíes fué paseado en palanquín por to­
das las calles de la ciudad. El estuche de joyas tomó la 
apariencia y el ser de la fruta madura del granado, el ár­
bol ardiente del amor, la planta que nos ofrece flores rojas 
como los labios insaciables de mujeres morenas. 

La ciudad, desde entonces, tiene [)or (jadre y patrón 
al Granado, que simboliza pasiones ardorosas de hombres 
fuertes, besos largos de mujeres amantes, pasiones satisfe­
chas, amores constantes, firmes, eternos. 

Lector: si con lo c|ue he recitado he hecho brotar una 
sola idea en tu cerebro, te ayudé á apuntar una observa­
ción de la vida ó del arte. Te he puesto en trance de emo­
ción una sola vez; yo me sentiré satisfecho y, al retirarme 
ahora mismo, no cabré de puio gozo dentro de mis calzas 
raídas y deshermanadas. 

De espaldas á la puerta te dedico tros reverencias 
cortesanas, ceremoniosas y políticas, y suelta la capa, el 
laúd bajo el brazo y el birrete en la mano, me despido y 
salgo; me espera Gringoire, mi hermano, para su boda con 
la hija de Fournier, el rico-pompa y algazara. Los bendice 
San Francisco y los apadrina Oliveros el Diablo . . . 

Enrique López Alarcón 



Nuestras joyas 

T i'M£MOs la suerte de po­
der ofrecer á nuestras 

lectoras la fotografía de una 
maravillosa joya ejecutada 
por el maestro Boutet de 
Mnnvel. Esta joya está com­
puesta de un collar con pen-
deniif. El maestro se inspiró 
[lara crear su joya en las ra­
mas, las llores de los alqucs 
y de las plantas marinas; se 
remonta al niara\illuso viaje 
que hizo con el príncipe de 
Monaco hace varios años. VA 
collar que ofrecemos á la ad­
miración de nuestras lecto­
ras se compone de liqúenes 
guarnecidos de diamantes y 
zafiros. 

Lo que ensalza su valor 
es el que, á ejemplo de lien-
\enuto Cellini, e s t a pieza 
está tomada y esculpida en 
el bloque de metal, de modo que es cónico y exige un tra­
bajo muy minucioso y muy importante. 

Esta j'>ya fué expuesta en el museo Gallera, cuando 
la Exposición del Adorno de la mujer, y obtuvo un éxito 
grandísimo muy merecido, pues como pueden ver nuestras 
lectoras es un modelo de elegancia, de finura y de buen 
gusto, y su diseño no jiuedc ser más exciuisito. 

[• 

PiíNDENTIF EJKCIITAIJO 

iS, me '1 

Nuestras píeles 
Con el invierno, las pie­

les vuelven á ser de primera 
importancia, y nuestras ele­
gantes nos agradecerán se­
guramente la presentación 
de uno de los últimos mo­
delos (|ue se llevan este in­
vierno. 

Se llevará m u c h o , en 
efecto, el gran abrigo forma 
Directoirc en brcitschwantz 
adornado con bordados. 

Esta piel es de mucha 
riqueza y muy elegante. 

Se llevará también mu­
cho el bisonte del Canadá, 
sobre todo en paletots. 

P a r a poseer u n a piel 
realmente á la moda es ne­
cesario dirigirse á una casa 
de renombre. I'~.l gracioso 
m o d e l o q u e presentamos 
nos ha sido comunicado por 
el célebre peletero F. Sey-

noha, que obtiene sus géneros directamente de Rusia y 
de Persia, lo C]ue le permite tener una colección maravi­
llosa é irreprochable. \'. Seynoha ha publicado un precioso 
catálogo c|ue contiene todos sus modelos. 

Recomendándoos de L A DAMA y escribiendo á 249, 

rué St.-Honoré, París, recibiréis franco dicho catálogo, que 
os servirá de guía útilísima al comprar vuestras pieles. 

POR BOL:TI;T DIL >!ONVI-:[. 

roiichet, Fan's. 

ÍA M A E R K L I N FRERES Y C 
FABRICACIÓN DE JUGUETES FINOS EN METAL 

El juguete 

bien estu­

diado 

es siempre 

barato. 

Caminos de Hierro, -J* 

Barcos. J' Au tomóv i ­

les. J' Motores. ^ A c ­

cesorios, j * T r o m p o s . 

tJt Hogares infantiles. .¿̂  

Sobcrl)lo 
Catálogo 
ilustrado 
se envia 
franco 

á quien lo 
pidiere. 

= 416.—Rué St .-Honoré. —PARÍS = 

S I E M P R E JOVEN .* ^ ^ S IEMPRE BELLA 

Maravilloso sistema científico 
Rápida dtsaparición de laa a m i g a s , patas 
de pililo, barba doble, carriüoa hundidos, 

m i n c h a s , bochornt-s, ele. 

Compresor an t ía r rogas 
P R E M I O S D I V E R S O S 

Fi rmeza del pecho aun después de criar 

Trece anos de é^ito Jit Consulta gratuita 

T ra t amien to por correspondencia 

MAISONJULES 
í , R u é Scribe, Par í s -Opera . 



LA UAMA 

NUESTROS ^ 
^ ^ ABRIGOS 

^ ALICIE ^ 

Abrigo Directorio 

B R E I T S C H W A N T S 

guarnecido de aplicaciones so­
bre la espalda y los hombros. 

Creación de 

: : F. S E Y N O H A : : 

A la „Revuc d'Angleterre" 

249, Rué St.-Honoré, París. 

Cliché Mcvel . - Dibujo de R . Hcm, 

'íl;Het>-j ,•• \ 



Algunas herederas de la Grandeza Española 

E NTiíE las herederas de la Grandeza española, una de 
las que mayor interés despiertan es, sin duda al­

guna, la encantadora Rita Travesedo y llernaldo de Qui-
n'is. cuyo retrato tenemos el gusto de j)ublicar en esta plana. 

Tiene veinte años; 
su instrucción es vas­
tísima; habla correc­
tamente francés, in ­
glés y alemán; es en­
tusiasta de la música 
y su distracción favo­
rita es tocar el piano, -> 
i n t e r p r e t a n d o las 
obras c l á s i cas como 
una c o n s u m a d a ar­
tista. 

Su carácter es an-
g e l i c a l , asegurando 
cuantos la traían con 
inlimidadque unadul-
ce s o n r i s a i l u m i n a 
cons t an t emen te sus 
expresivos y li ermo-
sos «ijos, en los que se 
retratan la bondad de 
éste y la noble/a de su 
alma. 

Desconoce t o d o s 
sus méritos y virtu­
des, no dejando lugar 
en su corazón ¡lara 
n i n g ú n sentimiento 
contrario á la verda­
dera caridad. Su edu­
cación es p e r f e c t a : 
dócil y respetuosa con 
l o s superiores, com­
placiente con los igua­
les, y s i e m p r e cari­
ñ o s a y c o m p a s i \' a 
para los humildes. 

Su esbelta figura, la distinción de sus movimientos y 
la sencillez de sus ío/'/eiies, contribuyen á que sea una de 
las muchachas más admiradas de nuestra aristocracia. 

En resumen; la futura marquesita de Santa Cristina y 
de Casariego reúne todos los atractivos de sus ilustres an-

r.ft KNCANTAlíÜliA S K T A . R c i A l'UAVESEiDO V HlíIíNAI.DO DE Ouní('>S 

tepasado?, sumando á los d<mes con que está dotada la 
clara inteligencia de su bisabuela la Reina gobernadora 
Doña María Cristina de Borbón, la belleza de su abuela la 
Marquesa de Campo-Sagrado, los sentimientos ])iadosos y 

caritativosdesu abue­
la paterna lamarquesa 
de Casariego, y la rec­
titud de ideas con el 
conjunto de perfec-
ciones que adornan á 
la ejem¡)lar mart|uesa 
de Santa Cristina, mo­
delo de cristianas y 
de madres. 

Mar í a de Perales 

Uemosrecibido un 
ejemplar del precioso 
almanarpic del Asilo 
de Huérfanos del Sa­
grado Corazón, para 
el añ(.) iqno. 

111 almanac|ue e s 
un primor de lujo y 
buen gusto, encuader­
nado é impreso en los 
talleres del Asilo; por 
sí sólo habla elocuen­
temente y ensalza los 
méritos de un estable­
cimiento que con tan 
hermosa caridad reco­
ge huérfanos y les en­
seña un buen oficio. 

En este testimonio 
de iniciativa cristiana 
h a n c o l a b o r a d o 
S. A. R. la Infanta Do­
ña Taz, Tolosa Latour 

(et Dr. l'"austo), Kidel Villasuso, María de Echarri, Teodoro 
Rubio, etc., etc. El ejemplar, que se vende en el Asilo, Juan 
Bravo, 5; en casa de la Srta. de Echarri, Velázquez, 15, y en 
las librerías de Hernández y de la Viutht de Rico, puede 
obtenerse por el módico precio de una peseta. 

. r 

LOS MEJORES GUANTES p E D E R I C O G E L Y ESPOZ Y MINA í, ENTRL.» 



LABORES DE SEÑORA PARA NAVIDAD 
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<>)l¡N TISÚ UE o i j n uüi i r j .vno A I . 1 ' A S . \ D O ANTiCrro ' 

E N el iiiimcro precedente, Sajou nos enscñi'^ 
ya algunos de sus dibujos de taijicerías; l^si'iyo HUIÍHADU ICN 

, I í , > • l . l iNI ' I Í IÜKI .AS V (JÜÜ 

pero he aquí (|ue esiamos en plena época de i\a- SDÜIÍIÍ MDAIÍK ANTICUO 

vidad y A ñ o Nuevo. Los ó/¿>e-
iots que se regalan en estos días 
no deben ser insignificantes, y la 
señora que se dirija al Lloulevard 
Sebasliipol, 74, enc()ntrará allí una 
magnífica cülcccióii [lara elegir cu­
sas de gusto. Sajou se pondrá ú. 
sus órdenes y le mostrará croquis 
de bordados distintos y objetos 
únicos, pues cuando asi se desea 
no reproduce jamás jiara otra ¡icr-
sona los dibujos ejecutados para 
una de sus clientes. 

Con el fibjeto de tener una 
idea de lo que pusee Sajou en su 
establecimiento, podéis echar una 
mirada sobre los fotograbados at|uí 
publicadns. Veréis que !o mismo 
p u e d e ejecutar pequeñas pie/as, 
como cofres, cajas para cigarros, 
bolsas, e t c . . . , como objetos de 
más importancia, tales como un juego de 
escritorio que comprende todos los ob­
jetos que se desean, desde la carjjeta 

(^ÜADIJO h:S.MAI.l'K ííOilIO-: liAMASCO 
Al. l'ASADO ANTIllUO 

CüAlJi i l l IJ!£ ilOKUAJJU LlCSZlNSKA 

has ta el s e c a n t e , ó una ta[)icería, un ropaje 

]iara piano, a lmohadones , e t c . 

E s t o s obje tos todos p u e d e n e jecu ta rse en 

b o r d a d o s m u y var iados , d e s d e el 

rococó has ta e! pasadn y la p in tu ra 

á la aguja. A c a b a t ambién de crear , 

d e s p u é s d e g r a n d e s r e b u s c a s y un 

año d e labor, el b o r d a d o l lamado 

d e Lesz inska . L a figura d e es t a 

du lce y bel la r e i n a d e F ranc i a 

es tá bien s imbol izada en es te n u e ­

vo g é n e r o de b o r d a d o s , l igero y d e 

tonos e x t r e m a d a m e n t e suaves , eje­

c u t á n d o s e según los d o c u m e n t o s 

cine ex i s t en y coji iado d e las t ap i ­

c e r í a s de la cjíoca. 

En nues t ro ¡ iróximo ni'imero 

no.s hab la rá Sajou de sus b o r d a d o s 

en b lanco . 

Pe ro en espera d e eso, dir igios, 

si g a s t á i s , á la r e n o m b r a d a casa 

q u e d e s d e el año 1S48 es prop ie -

•̂ "AiHi dad d e la misma familia, la q u e os 

dará , si lo solicitáis, t o d o géne ro 

d e informes q u e os sean necesar ios , y q u e es t á 

d i s p u e s t a á c o n t e s t a r á todas las ¡ j reguntas que 

sob re el a s u n t o se le Iiauan. 

B A N D E J A I U H Í D A D A A I . I - A S A D O , MODI ' I I .O DIÍ I ;N 

DUiUJO DE Î. RtíNACI.MlENTO VKNKClAMíJ 

O b j e t o s c o n i u n í c : i d o s p o r Sa jo t i . 

f¡iolos L. 

líOÍ.SA F.N SKDA, ANTKiUA, 
HDKllADA I;N' O K D 

C A J A DIÍ ¡ • " O T O O R A I ' I A S , B O I Í D A D A AT. B A S A D O 

SOlllíM MOMJi': 

Clklús Mevel. 



LA D A M A 

LA moda tiene cambios tan bruscos, tan extraordina­
rios, que me es á veces sumamente difícil prever 

para mi crónica mensual sus rápidas transformaciones. Por 
ahora, sin embargo, se mantiene ñel á los cortes Directorio. 
La hechura que más gusta y mejor se adapta es la de levi­
ta, muy larga, que se llevará ahora con inmensos chalecos 
hasta las rodillas. 

Son el gra/id cr¿ del momento estos chalecos de raso 
flexible, que bajan hasta el filo de la levita delante, y cjue 
tienen la ventaja de ser elegantes, cómodos y calientes 
]jara el invierno. Estos grandes chalecos no se confecciona­
rán jamás en colores que puedan chocar lo más mínimo con 
el traje; su originalidad sería en ese casu demasiado llama­
tiva, y se convertirían muy pronto en excentricidad de mal 
tono. 

También se llevarán grandes manteletas cubiertas de 
aplicaciones y bordados, adornadas de pasamanería, galo­
nes y cordones. Impera el souiache; y ya que de ello habla­
mos, os advertiré que el éxito del soutnche, cjue ya 
se ha apreciado en los trajes, se extiende rápida­
mente á los sombreros. 

Las faldas que se llevan con his levitas, cortas 
y muy sencillas, pueden embellecerse con un ador-
nci obscuro, igual al que llevan en cuellos y boca­
mangas las levitas. V.n éstas se ve mucho el adorno 
de botones; generalmente dos filas de ellos cubren 
las costuras de los costados; pero hay que cuidar 
mucho de rpie estén bien colocados, [)ues si se lle-
\an demasiado á los lados ensanchan la silueta. 

Nuestra página de toilettes os ofrece hoy un traje de 
ceremonia ci'eado por Laferriére; se trata de un traje de 
marquiseíte glacc, naranja y azul, sobre un hmdo Uberty 
color naranja. La falda es de hechura tvinica, cubierta de­
lante y detrás por dos largas estolas bordadas con motifs 
lloridos en tonos naturales el canesú, y las mangas son de 
tul guarnecido de encajes maünes en tonos crudos. 

Esta toilette es de un gusto muy sobrio, y por lo tanto 
exquisito. Pero tiem¡)0 es que pasemos al capítulo corres­
pondiente á las pieles. En casa del peletero la elección es 
difícil, y sobre todo costosa; todas las pieles empleadas en 
años precedentes están de moda; pero la forma cambia 
y se modifica, pues ya no estamos en atiuellos tiempos en 
C]ue las pieles se consideraban como cosas tan preciosas, 
que era poco menos que asunto de Estado el transformar­
las. Hoy en día las cortamos, las eliminamos sin piedad, y 
lo que el año pasado era un amplio y espacioso abrigo, 
queda reducido esta temporada á una larga y estrechísima 
levita. 

Seguramente nos veremos obligadas á transformarle 
de nuevo el próximo invierno; pero está tan lejos esa fecha 
aún. . . Y además, ¿no as­
piramos á ser chic ante 
todo y sobre todo? 

Si no teméis sacrifi­
car vuestra nutria, man­
dad hacer con ella uno 
de esos pequen os/ÍZ/Í/OÍ'J 
rectos y muy estrechos 
de espalda y cuerpo, en 
los c]ue la mujer aparece 
muy delgada. 

•s: 

C A J A D E C I G A K R O S E N D A M A S C O , Ü O I Í D A H O A L P A S A D O AN'Tifiuo. 

C(.)¡-!iE IIOHOADO A!. PASADO, MODlíLO DE liESACIMlENTO ITALIANO. 

ÜORDADÜ Al. PASADO SdliRE MOARÉ. 

Modelos de la Casa SAJOtJ.-y^, Bltl. Sebastopol, FARIS. 
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LA MODA DEL DÍA 

TRAJE DE TARDE 

En «marqtjísette glacée», naranja y asul, 
sobre un fondo Liberty color naranja. 
La falda en forma de túnica, cubierta 
delante y detrás condes largas estolas, 
bordadas con „motifs" en tonos natu­
rales. La museta y las mangas de tul, 
g:uarnecído de encajes „malínes" en 
tono crudo. 

C R E A C I Ó N L A F E R R I É R E 

26, Rué Taítbout , - París» 

^^W^'^^'^'^i • • ^ • ^ 
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E L I'EINAUO DE MUDA C¡Ícii¿- JMevei 

POSTIZO 1'',OI,II;N CKEADO CÜR D E S F O S S É S . - 21, R U É LAVOISIKU, P A R Í S 

Desde hace mucho tiempo no se empleaban las pieles 
para orlas: se le consideraba ñoño; este año volvemos a 
colocarlas en esta forma. 

Esta moda, por supuesto, no puede utilizarse más que 
por j)ersonas que disponen de grandes recursos y es suma­
mente lujosa. La piel, si es posible, debe ser chinchilla; se 
coloca á una altura de diez centímetros al hio de la falda y 
de la levita, del cuello y de las bocamangas. El tejido del 
traje debe ser de terciopelo. Una toque de la misma piel 
C|ue !a que adorna el traje, completa una toilette exquisita. 

•El manguito es inilispensable con la ioileíicáG invierno 
actual. 

¡Cuántas contradicciones ha traido consigo! Sin duda 
para seguir el ejenijilo de los trajes y los sombreros, el 
manguito de hoy en día es en todo igual al que se llevaba 
hace un siglo. 

Ya no se emplea en su confección el bisonte, ni el as-
trakán; debe ser de marta, cibelina ó zorro, y de unas di­
mensiones desmesuradas, y se pregunta una: verdaderamen­
te, ¿[jara qué tanto es]>acÍo para manos tan pequeñas? 

Siempre resulta un ¡JOCO difícil combinar un sombrero 
para de noche: el que se desea llevar al teatro yendo á pal­
co ó al restaurant con traje escotado. Se experimenta can­
sancio del tradicional sombrero negro y las plumas blancas: 
están demodadas. Os aconsejo una forma en heltro pelu-
ciic, el enorme /tí///"/'de cisne blanco, y dos grandes plumas 
desrizadas, blancas también, llamadas cuchillos, y que no 
tienen parecido alguno con las plumas negÜgées (.\\xG. llevan 
el mismo nombre. Aquí mismo encontraréis unos preciosos 
modelos que nos ha proporcionado Marescot. 

El capuchón se sigue llevando mucho para teatro, y 
resulta mucho más bonito y favorece más fine envolverse 
la cabeza en una echarpe de seda ó de encajes. 

J^os peinados para de noche han resultado úllimamen- .i.r: 
te verdaderos problemas; las aigrcites están demodadas, las 
cintas están demasiado vistas, y aparte las mimadas de la 
suerte que poseen hermosas alhajas ó collares que colocar­
se entre los cabellos, estábamos realmente preocupadas 
tratando de encontrar alguna nueva y bonita combinación. 

Llamo la atención de mis lectoras sobre las grandes 
perlas de colores mates que, mezcladas entre las trenzas, 
resultan de un efecto delicioso y muy nuevo. 

Nuestras lectoras harán bien en tomar nota para sus 
peinados de los maravillosos modelos confeccionad<js \¡ax 
«Desfossés», que es maestro en el difícil arte del peinado; 
no es preciso repetir c[ue los postizos siguen haciendo furor. 

Ci ' )MO SE IIEUE I N A IM'INAH CULIH- Mevd 

MÚDELO I > K P E I N \ [ ) O IÍOLIEN CÍÍEAUG POH D E S F O S S É S 

2 1 , R C E I.AVOISIEH 
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CUJu' Mevel. Un comedor, por Marjorelle. J- 22, Rué de Provence, París. 
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No quisiera cerrar esta crónica sin decir dos palabras 
acerca de la preciosa toilette que publicamos en la primera 
página de este número, y que ha salido de la tan conocida 
casa de «Faquín»; eso sólo nos dispensa de hacer comen­
tarios acerca de su elegancia y el aire veniadcramente ar­
tístico de su corte perfecto. 

Con la moda actual es realnientt^ un suplicio el ser 
bella, y conozco á muchas c¡uc sulVirían gustosas un marti­
rio con tal de perder algunas carnes, ^i'ara qué fatigarse 
con un régimen alimenticio riguroso? 
¿Por qué absorber medicamentos no­
civos, hacer grandes gastos en tomar 
aguas medicinales, cuando gracias al 
tratamiento eléctrico puede obtenei"-
se sin molestia, sin dilicultad y sin 
peligros el mismo resultado? 

Las que deseen imjKinerse el sa­
crificio de esta cura eléctrica, pueden 
obtener iguales efectos utilizando el 
«Adipo Ceinture-, que acaba de es­
tablecer la «Scientifique Beauté^ de 
París. 

'i 'odüs los obesos acaban por fe­
licitarse de haberla empleado. 

Las grandes ¿obesas encuenhan 

moda y ([uc de­
sean lesultar ele­
g a n t e s V estéti­
c a s , ven muy 
pronto por este 
me(]in desapare­
cer sus deformes 
caderas y r e c o ­
b r a n en ijoc'i 
tiempo gran e s ­
beltez de talle. 

No podemos 
e x t e n d e r n o s 
acerca del interés 
de e s t e t r a t a ­
miento,peronada 
p o d e m o s hacer 

SOMUliliriO EN íniíLTlíO-NUTlilA 

lOKTJAIJC ÜO.V CÜCIIILI.ÜS ArJCttS. 

Creacií'in Marcscot Siuiirs, jg, Aveiiuf Opfra. 

^•j: 

Photo. Miuiiu-I. 
(jríAN SOMÜHIiKO Dii Mlí í . r í íO 

IHUKADO lih; •I'ICríClOI'líU), AUOIJNADO (ÜN l'LU.MAS 

J.LORONA.'; SO.MIiHEADA.S. 

' 'rL îii.-ii'pu Marcscot Siuurs. 29, Avoiuie (Jpera. 

nicjur {pie animar á aí|uelias de nues-
ti'as lectoias á quiCTies interese, que 
pidan ai 'Scientilique lleauté», reco­
mendándose de la Revista, los infor­
mes y dibujos relativos al tratamiento 
eléctrico, los cuales se envían gratis 
á quien los pida á la Rué St.-Honoré, 
410, l'arís. 

gran alivio con su 
uso, pues su allic-
c ión les (]uitaba 
todo deseo de vi­
vir, ya (pie les pri-
\'aba de todo ejer-

F,l frío no impide las largas ex­
cursiones en automóvil, pero sí exige 

iin abiigo ií loda prueba. L:L moda aquí también se im-
I)one, conn) en todo lo concerniente á la toilette femenina. 
Stn'im, el célebre sastre deportivo, ha creado trajes que con­
servan un chic delicioso, y son al mismo tiempo calientes, 
muy calientes. 

I-la llegado hasta á confeccionar calzado que se coloca 

Clidn-s J\!,:vel. Plwío. 3iaiiin-!. 

TOQUK 1)K l-llíl.rliO Cíil.L'DO VlíKDl.: .MIRTO 

ADtlKNADO CON CUCIIII.I.O FAISÁN Y AVIÍS riíUIÍ. 

Creación Maiescot Siuiirs. 3i), Aveinie Opera. l a s h u e l l a s d e la 

c¡c¡(t activo, y acá- encima de los botines, y preserva los pies de ese frío cruel 
baban por minar su c]uc implica el auto. (Iracias á él las aficionadas á esc en-
voluntadyespíritu: cantador deporte, el automovilismo, pueden disfrutar de 
las pequeñas obe- los goces que proporciona durante todo el año, lo mismo-
sas logran mejor en los largos días del estío, cuando el sol inunda de luz las 
resultado aún: so- carreteras, como en las frías y tonificantes tardes de ín-
bre todo aquellas vicrno, cuando el aire sutil de la montaña silba en los oídos 
f]ue desean seguir a! rápido pasar del soberano del camino y las ramas de los 

árboles, desnudas de hojas, suspiran su ansia de luz y de sol. 

He lya d 'Arve l 



Gabinete de labor, ideado y ejecutado por la Casa WARING.-GILLOW. LTD., de Londres y París. 
Famosos decoradores de S. M. el Rey de Inglaterra :-: Plaza de la L E A L T A D , 2 :- : M A D R I D 

Clichi: Mcvcl 



24 LA D A M A 

EL JUGUETE MODERNO 

L iíjos, muy lejos de nosotros se encuentran los jugue­
tes de antaño, juguetes groseros que, sin embargo, 

hicieron las delicias de nuestra infancia: muñecas de car-
tiin, ferrocarriles de plomo, caballos de madera cuyos mo­
vimientos eran más bien pesados; los chiquitines de hoy 
en día no se contentan con tan poca cosa y es necesario 
fabricar ferrocarriles de hierro, vapores con toda su ma­
quinaria, automóviles, tiros eléctricos, tromijos relámpa­
gos; en fin, juguetes que funcionen por medio del vapor ó 
de la electricidad. 

Hemos ido á visitar á M. Macrklin, maestro en el difí­
cil arte del juguete mecánico, y estamos verdaderamente 
estupefactos de las maravillas que ha creado. 

La fantasía cede á la realidad y parece que' nos hemos 
convertido en nuevos Lilliput cuando se examinan las 
reproducciones exactas de automóviles, ó las no menos re­
conocidas del *Great Western Railway>, ó se admira los 
ferrocarriles eléctricos imitación del de París á Orleans, ó 
el Metropolitancj de París, sus vapores, sus viajeros y todos 

los demás accesorios. Si e! ferrocarril, con la idea de via­
jes que evoca, ha sido siempre causa de entusiasmo en los 
niños, ia máquina de vapor ejerce un atractivo muchas 
veces mayor; hay que pensar que hay agua, hay fuego, 
todo de verdad; los vapores, [)or la misma razón, interesan 
á la infancia y hay que ver la envidia con que contemplan 
los chiquitines los" escaparates donde se ven expuestos 
los hermosos cruceros de la escuadra eléctrica, cuvo ma­
nejo es tan sencillo y cuya maquinaria es verdaderamente 
prodigiosa. 

Los cañones son considerados antiguos si no poseen 
las últimas perfecciones, y sobre lodo si no descargan de 
verdad. 

Mucho menos apreciados son los demás juguetes; sin 
embargo, en todo y por todas las ramas de esa industria 
tan interesante, |jort¡ue da á la infancia la sensación de la 
vida, por toda ella, repetimos, el espíritu moderno se filtra 
y el juguete tiene por ambición allegarse todo lo más po­
sible á la realidad. 
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CABEZA DE ESTUDIO 

Dibujo de Ceferíno Falencia Tubau, 
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Lft MODA! LOS DEPORTES 
La lij^ura ile la dürecha representa un 

nbrijjo para aiUoiiióvil, de paño. Los de-
porltíH lie tnoiia han iiiodilicado fatalnicii-
Le la moda en el senLiiio ijue es necesario 
para el spoyis/iuiii: lener completa Mbertai! 
de inoviiTiientos y, al inisino tiempo, es­
tando inny expuestos al aire lilire, necesi­
tan estar abrijíado y caliente. 

La (ijjiira de la ÍK(¡uÍerda representa un 
abrigo de pieles, l 'ara .sus excursiones en 
«auto» S. M. ha adoptado un traje de este 
tronero, ijue lo prolej^e eficazinente contra 
todas las inteniperies. 

Estas modas las fabrican especialmen­
te en la Casa STROM î - Cié, i6, ' ' l iaussée 
d'Aniin, París, (pie viste á todos los s/'íir/-
iiiín, y es famosa por su eleyanle corle y 
por la llexihilidad y la calidad de las telas 
que emplea. 

Nuestros otros {¡rabados representan, 
el de la iiícpiierda, un abrigo de señora, de 
piel, adornado con raso, muy práctico y 
abrif^ado. 

Más elegante aún es el precioso abrif^o, 
también de señora, para depone , que re­
presentamos á la derecha, abrigo de cere­
monias deportivas con el que no se teme 
ni á la lluvia, ni al sol, ni al polvo. 

:-: STRÓM & C- 16, Chaussée d'Antin. - París :-; 
que viste á todos los «sportsman». 

^^^8^^^^¿^ 
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LK aseguro que (lijteu-
drá un resultado f o 

licísinio o n el S h a n i -
poinjj ¡-¡lija, y ia niejni 
]]rueba t[uc de ello pue­
do darle es que yii misma 
lo uso constaiUemente y 
que curi él me va muy 
bien. 

Una enferma 

Si sufre de la gargan 
ta, como me dice, duran­
te todi") el in\icriio, le 
advierto que existe un 
m e d i o muy elicaz ¡jara 
evitarlo. Kuijilee el I'ul-
veol en pastillas ó en pol­
vos ó inhalaciones. De 
este modo se preservará 
de ios constipados ó los 
curará de una manera ra­
dical. El Fulveol se en­
cuentra en todas las far­
macias. 

Fernanda 

P u e d e servirse sin 
repanis del Agua Gorlier. 
(.¡orlier era un sabio far­
macéutico de La Bric que 
en 1854, des[)ués de se­
rias y extensas rebuscas, 
encontró la fórmula del 

agtia lenitiva que lleva su nombre, y cuya reiiutación, 
tan merecida, está hoy en día universalmente extendida. 
I^sta agua preciosa perfuma y suaviza el cutis sin engrasar­
lo, protege al rostro de los bochornos é irritaciones, comu­
nicándole un aterciopelado y una frescura incomparables. 
impide las espinillas y hace desaparecer las pecas y arru-

gas. Kefresca la piel fati­
gada por los ungüentos, 
y [jermite cpie se adhie­
ran bien los polvos de 
arroz. Calma la irritación 
del afeite, así como la 
I>i"oducida ]JOi* ¡jicaduras 
de insectos. Tan necesa­
ria en la toi/ettt de los 
i^edés como en la de las 
madres, pues siendo un 
antiséptico de primer or­
den, no contiene tóxico 
alguno y d e s a f í a todo 
análisis sobre punto tan 
delicado. 

Se encuentra el agua 
Gorlier en todas las far­
macias, y en la place des 
N'o.sges, 11, I'arís. 

Fany 

Zapatos blancos d e 
cabritilla. No ¡medo con­
testar sobre ese punto en 
esta sección. Dése fric­
ciones de vaselina dos ó 
tres días antes de lavar­
se. Gracias; celebro la cu­
ración. 

Emilia 

SHAMPOING ROJA.-7 , Rire Vilíedo, París. 
Dése, |)ara evitar el 

tener las manos ásperas, 
con u n a c r e m a buena 
después de lavarse. La 

Delia es la mejnr: la encontrará en la perfumería de Alva­
res C¡óme2, Peligros, 1 duplicado. Nada hay tan bonito como 
una mano de mujer bien cuidada. Duerma con el bandean 
todas las noches durante una semana; de lo contrario, no 
conseguirá hacer desaparecer radicalmente las arrugas. 

My Lady 
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DAFNE 
N O V E L A T R A D U C I D A D E L I N G L E S 

Continuación 

— Dafne, ¿es así como tratas á mi prometido, á tu fu­

turo liermano? 
— Pues ¿por qué se ocupa de lo que nada le importa? 
— Porque sí le importa, y mucho, C]ue mi hermana sea 

feliz, y creía, como yo, que te convenía esta boda por todos 
conceptos. 

— No lo creas, Lina; sé que Edgar es muy bueno; 
pero no sería feliz con él , porque no le Cjuiero; además, ya 
te lo he dicho en otras ocasiones: yo no me casaré jamás. 

— Pero, ¿por qué razón? 
— Por varias; entre otras, porque soy demasiado inde­

pendiente y no toleraría tener un dueño absoluto de mi 
persona. 

— Dafne — dijo Lina —, hay algo en tu manera de 
hablar, que me preocupa hondamente. ¡lis tan poco natural 
á tu edad! Y no puedo desechar la idea de que serías muy 
feliz casada con Edgar. Pero — advirtiendo que el rostro 
de Dafne adquiría una expresión de impaciencia—, claro 
es que yo no puedo forzar tu gusto. Dejémoslo, y tal vez 
el tiempo te haga variar de decisión: por mi ¡jarte, no vol­
veré á hablarte de ello hasta que tú me indiques que lo 
deseas. 

— líendita seas — exclamó Dafne abrazando impulsi­
vamente á Lina —. En cambio, yo te prometo que si lle­
gara el día; si el tiempo, como tú dices, me hiciera variar 
de opinión, tú serías la primera en saberlo. 

» 
* * 

l'irme en su propósito, Lina no volvió á interrcigar á 
Dafne acerca de sus sentimientos hacia Edgar, el cual, des­
pués de pasar en Londres tres semanas, que le parecieron 
eternas, volvió á l lawksyard bajo el pretexto de prepa­
rar las grandes cacerías de invierno; en realidad, para rea­
nudar sus visitas diarias á South llill. 

No olvidando el consejo de Gerald, trataba á Dafne 
con toda la naturalidad que le era posible; hacía como an­
tes todas sus comisiones, satisfacía sus más insignificantes 
caprichos, pero con asiduidad de hermano cariñoso, no 
como enamorado haciendo méritos, y ni por palabras ni por 
gestos le recordaba la malhadada hora de su declaración 
amorosa. Decidido á emplear todos los medios, á ver si por 
el nuevo sistema lograba que Dafne, un poco picada ante 
un cambio tan inesperado, variaba de actitud hacia él y se 
trocaban un poco los papeles. 

Dafne, que le había echado de menos más de lo que 
hubiese jamás creído posible, recibió á su leal caballero 
con entusiasmo. Sí observó su cambio de táctica, no hizo 
comentario alguno, reanudando con franca satisfacción una 
amistad que al fin y al cabo era lo único que llenaba su 
.vida. Los líaseos en bote, los juegos al lawn-tennis, habían 

terminado con los días calurosos y noches serenas del es­
tío; en cambio, quedaba el billar después de comer y las 
lecciones de baile á la hora del té, pues Dafne, que iba á 
ser ¡iresentada á sociedad en el gran baile que daban anual­
mente los miembros de la Sociedad de cacería de la co­
marca, trataba de perfeccionar á P-dgar en el difícil arte de 
Terpsícore, en el que ella era maestra habilísima. 

Y así los días pasaban lentos, monótonos, pero felices, 
con esa tranquilidad que es muchas veces presagio de días 
tormentosos. 

I.iiia, mientras tanto, com¡)artía el tiempo entre Dafne 
y su padre, y en sostener larga correspondencia con su pn»-
metido, i.¡ue se había niarchadt.) á Escocia por algunas se­
manas, á cazar con unos amigos, gracias á un compromiso 
atiquirido el año anterior, y del que no permitió Lina c]ue 
se privase, por creer (.jue le había de sentar bien una tem­
porada de vida al aire libre, sana y vivificante, y porque 
creía su deber dedicar á su padre por completo estos días 
que habían de preceder á una tan completa separación. 
Echaba de menos á Gerald, con esa intensidad de senti­
miento particular á los espíritus fuertes que no saben gozar 
ni sufrir á medias; pero ni por un momento dejaba adivi­
nar á los que le rodeaban y la querían que su vida era un 
vacío sin la presencia del h(.)mbre á quien había entregado 
todo su cariño. 

Los novios se escribían epístolas interminables; Gerald 
sobre todo, que tenía una facilidad asombrosa para mane­
jar la pluma, se extendía en largas descripciones de cuanto 
hacía, oía y veía allá en las bellas regiones escocesas. 
'Es t e es un jardín de ensueño — escribía—, y con gusto 
me pasaría horas enteras contemplándole y pensando en ti, 
mi vida, ¡y en lo que voy á disfrutar enseñándote estas be­
llezas el próximo otoño! Se impone un_yac/jt, puesto que te 
gusta el mar. En cuanto á tu hermana, ya sabes cjue es fa­
nática del agua. ¡Cómo le gustarán estas islas del Nortel*-
Pensaba mucho en Dafne, sin darse casi cuenta de elln. 
«¡Cómo le había de gustar esta vida — se decía — tan libre 
de toda formalidad y convencionalismos, y de esas monó­
tonas ceremonias que completan por lo general la vida 
ordinaria! ¡Pobre niña! ¡Es raro que ella y yo no nos en­
tendamos mejor. Nos hicimos tan buenos amigos en I'̂ on-
tainebleau.. . Sin duda el recuerdo de ese día le es des­
agradable, pues desde su regreso me trata de manera muy 
distinta, salvo en raras ocasiones, cuando se le olvida ser 
formal, y entonces es encantadora.> Pero Gerald no pen­
saba que él también había cambiado para con Dafne. Sin 
]>ensar, ante el temor de que un sentimiento que hasta 
aquí no se había atrevido á analizar tomara cuerpo y cre­
ciese y se convirtiera en algo más fuerte, se había rodeado 
de vallas convencionales. (Juería ser verdadero y leal para 
con I.Jna; ¡¡ero la picaresca carita de Dafne, tan encanta­
dora en su exquisita in<.>cencia, se presentaba ante sus ojos 
con más frecuencia cpie \o que él deseaba. 
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lil lecuerdü de aquellus dos días en Fontainebleau no 
se borraba nunca de su imai^inación. Hubiera sido mejor 
ser IVancos y lialílar de ellos; pero el silencio iniíiueslo ¡)or 
I )afne daba á la inocente aventura cierto sabor de falta que 
le molestaba. Cien veces había estado á punto de descu­
brirle; pero siempre un movimiento de Dafne le había re­
tenido. VA secreto constituía un lazo entre ambos, y dado 
el deseo de Gerald de ser en todo IVanct) para con Lina, le 
molestaba el cr.)nocimiento de que existía algo entre él y 
Dafne que ella ignoraba. 

Lina era ei amor de su niñez, y ni poi- un momento 
dudaba de la fuci-za de ese cariño que le había inspirado 
desde los primeros años de su vida. Ella le había encendi­
do en deseos de ambición, que no hubiese sentido sin su 
inñuencia. |amAs había titubeado su alma ni titubeaba aho­
ra, pero existía algo que estorbaba la perfecta lran([uili-
dad de su espíritu y disonaba en la perfecta armonía de su 
vida. Y ese algo era la actitud de Dafne. No era preten­
cioso ni se consideraba en modo alguno irresistible para 
las mujeres; ¡lero le preocupaba la sospecha de que el cons­
tante alejamiento de Dafne, las desigualdades de carácter 
f]ue para con él tenia, unas veces toda dulzura, otras toda 
amargura, en ocasiones huyendo de su presencia, otras ma­
nifestando claramente que era feliz á su lado, obedecían á 
un sentimiento profundo contra el cual batallaba inútil­
mente. Si; sus labios temblorosos, su carita sonrojada, su 
voz insegura le habían dado mil veces motivo para sospe­
char que le quería. Recordaba con profundo pesar el des­
concierto y palidez del precioso semblante el día de su lle­
gada, el horror pintado en los grandes ojos, el frío mortal 
de las manitas t[ue estrechó entre las suyas, ^l'or qué ha­
bía dado á su lancha aquel nombre ridículo, y por qué des­
pués había querido cambiarle? El recuerdo de todo esto 
preocupaba á Gerald. «¡Pobre niñita—- se dijo —, quisiera 
que fuera feliz!, y . . . sin embargo.. .» No se atrevió á se­
guir; pero la idea que se ofrecía á su imaginación era: «y sin 
embargo, ¿sería yo feliz si se alejase de mi lado para siem­
pre.^ . . . 

(iPor qué no había aceptado el cariño de Edgar.^ Un 
hombre bueno, capaz de hacer la felicidad de cualesquier 
mujer. Edgar sería un marid'.i admirable; y ansioso de que 
todos fueran dichosos, Gerald, en el fondo de su alma, for­
mó una resolución heroica. Su corazón había latido tem-
jiestuosamente la noche en que sorprendió la declaración 
de Edgar. Se había alegrado culpablemente al oir la desde­
ñosa negativa de Dafne; pero estaba resuelto á cumplir con 
su deber, á hacer el papel de mediador y conquistar ese 
corazón juvenil para el pobre enamorado. Quería ser leal. 

«Pobre Dafne — pensaba—; su cuna quedó abando­
nada por la locura de su madre. Le ha sido negado el cari­
ño paternal; necesita de algo que llene su vida, que la en­
cubra y santifique. Edgar, con su cariño, sabría compen­
sarle de todo hi que ha perdido.» 

Y pensando y cavilando, fortaleciéndose con genero­
sos propósitos transcurrieron los días, hasta que, cumplido 
el compromiso, pudo Gerald deshacerse de los amigos que 
aun ciuerían retenerle y hacerle disfrutar de lo que le res­
taba de su vida de soltero. 

En un estado de ánimo más tranquilo y feliz empren­
dió el viaje de regreso, deseoso de ver á Lina, decidido á 
extirpar de su mente todo pensamiento de su hermana. 
¿Por qué al franquear los jardines de South Hill, sin anun­
ciar su llegada, quiso el sino que la primera que le diera 
la bienvenida fuese la misma Dafne.- Estaba sentada en un 
ángulo de la terraza, que daba acceso á la casa, con un librí:-
abierto sobre las rodillas, y á los ojos de Gerald parecía 
haber disminuido: tan delgada, tan pálida estaba. 

— ¿l'Zstás mala?— preguntó con ansiedad, después de 
saludarla. 

—- En mi vida he estado mejor. 
— Pues nadie lo diría; tienes un semblante malísimo. 
— ¿No crees que si hubiese estado enferma, Lina te 1̂  

hubiera advertido? L o q u e tengo es que detesto el frío, y 
que este tiempo húmedo se me cuela hasta los huesos. 

— Pues, fpor qué no estás dentro de casa, chiquillar 
— Porque está ahí la tía Syivia y piensa quedarse 

hasta la horade comer. ¿Quieres más razones? 
— ¡Qué horror! Pero tendré que afrontar el peligro — 

dijo Gerald —. Quiero ver á Lina. 
— Claro, pues no lo desea ella menos. Estaba deses­

perada de que no le hubieses indicado la hora íija de tu 
llegada. 

— ¿Vienes tú? — pregunto Gerald. 
Dafne miró á su libro. Ko leía cuando Gerald la había 

sorprendido; bien lo había observado el muchacho, COUKÍ 
asimismo el movimiento convulsivo de sus manos, la súbi­
ta palidez de su rostro. Había adquirido una fatal costum­
bre de analizar las emociones y la expresión de Dafne, v 
le parecía que desde su llegada nueva luz y color inunda­
ba ios azules ojos y que la carita revivía como una flor que 
ansia el agua: se vivifica á la llegada de las primeras aguas. 

— Anda, entra conmigo; es cerca de la hora del té, y no 
serías mujer si supieras negarte á ese llamamiento. 

— Tienes razón; la naturaleza rendida me advierte 
que son las cinco; vamos adentro. 

CAPITULO XI 

El otoño se convirtió en invierno, casi sin advertirse el 
cambio, pues aun cuando las noches eran frías, los días se­
guían lo bastante templados para impedir que se helaran 
los charcos, y Dafne ya veía aproximarse Navidades sin 
ocasión de patinar, única diversión posible, pues esos días 
de exuberante dicha en la generalidad de los hogares in­
gleses no se celebraban en South Hill. Desde la muerte de 
su segunda mujer, Sir Vernon no había permitido diversio­
nes ningunas dentro de su casa, y aun cuando en esta época 
permitía que se hiciese lo posible por la servidumbre y los 
pobres de la comarca, la familia no participaba de las an­
tiguas y universales fiestas. Lina invitó á la tía Syivia á co­
mer para el primer día de Pascua. Gerald, por supuesto, 
tenía su cubierto como siempre pieparado, y Edgar pintó 
con tan tristes colores su estado de soledad, pues su ma­
dre estaba aún íuera, que también fué incluido en el fami­
liar convite. 

(Continuar d). 
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PREVENIR CURAR 

LAS V Í A S RESPIRATORIAS 

PULVEOL 

:: POLVOS :: 

PULVEOL 

PASTILLAS 

MUY sicÑOü MÍO: Empleo desde hace dos años su Pui.-
vicOL en Pokios y estimo qite es el único producto existente 
en la actualidad que pueda ser útil d todos los cantantes. 
En cuanto á mi^ me es ahsolntainentc indispensable, y se lo 
recomiendo todos los días d mis camaradas. 

Soy de n&ted atento seguro servidor, 

FERNAND BAER 
de V opera de París. 

II 

^ EL PULVEOL ^ 

Antiséptico volátil, verdadero específico, enérj^ico en todíis las ('nfermedades de la nariz, de la jfar-
ganta y del pechd. El P u l v e o l se DÍVecc en dds formas: i.", en polvos empleados en inhalación dentílVica: 
2.", en pastillas fácilmente transportables para las personas ocupadas fuera de su casa. MI uso de El P u l v e o l 
conviene á los cantantes, actores,-aboi>ados, maestros, etc. \'\ efcclo i]e Hl P u l v e o l es seguro en casos de 
asma, bronquitis, gr¡ijpe nasal y bucal. Como dentífrico. El P u l v e o l destruye los microbios y alivia la boca 
y las vías resjjiratorias. 

I'ara recibir franco E l P u l v e o l , enviad la suma de i frs. 50 para los polvos y 2 frs. para las pastillas 
á los depositarios cuyos nombres van á continuación, que los tienen en depósito y que siempre pueden 
procurarlo en breve plazo. 

San Scbníi t lúi i : Simón F.clieverría ¿ Hijos, San [eróniíno, 2. 
''• >' I>r. Cazadevente, Hcrnani , 19. " 

Madr id : Borallo y Robles, Km bajad o res, 31. 
:•• (laldeiro, Fnerla dol S(il,f). 
>. Castaño Alba, Bari|uillo, '31. 
>, (¡araineiiiü, lJiH[uc de Kivas, 4. 
>. Villc},'as, l'laza di;! Ángel, 16. 

B a r c e l o n a : Andreii, Rambla ("'alaluña, 66. 
•» Jirneno, l'laí:a Real, i. 
» Serra, Constitución, I46, 

BUbtm: Q. Pinedo, ('rux, ro. 
CnJIz : l''eriiíin(ie/, San i'Vanci.sco, 25. 
Malnjja: lilanca, l'laxa de la ConsLÍtui:¡i'in, 14. 
Sev i l l a : (ialleyo, .Alfonso \ I 1 , U . 

i' Luis Cuadra, .'^anlia^o, 10. 
ValLMicln: Quesada, i ' la/a liaicas, 42. 
ZarafíOíio: lííos Hermanos, Coso, 33. 
P a l m a : Juan y Toires , Droguería. 
La Coriifia: José [^liipiz. 

O bien en la Hoiica Central de los yrandes liulevares. — 17S, Rué Monunaríre l 'Al í iS íesi¡uíiia de lo.s Oríindes Hnlevares). 
Contra envío de sellos de correo. 

ME 

II 
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NUESTRO CONCURSO 
Recordamus á nuestras abonadas y lectoras que en el número de Octubre próximo 

pasado abrimos nuestro primer concurso trimestral. Hemos querido que dicho concurso 
estuviera al alcance de todos, pues si le hubiéramos hecho casi indescifrable no hubiera res­
pondido á nuestro anhelo. Deseamos que todas nuestras lectoras participen en el concurso 
y esperamos que lograrán todas un éxito. 

Primefa pregunta 

iilnviábamüs á nues­
t r o corresponsal de 
Taris un [)rcciijso di­
bujo, al que iba á ha­
cerse una bonita am­
pliación | )ara ]iubli-
carlo en el número de 
Octubre; á causa de 
lui accidente este di-
bujn lia sido roto en 
varios pedazos; como 
el tiempo ajiremia lie­
mos p e n s a d o q u e 
nuestras lectoras" po­
drían por sí mismas 
reconstituirle, y así lo 
sometemos aquí á su 
ingenio. 

Nuestras l ec to ras 
no necesitan más que 
r e c o r t a r cuidadosa­
mente c a d a uno de 
los petjueños trozos 
de papel contenidos 
en e s t e fotograbado 
y reunirlos para ver 
aparecer en seguida 
!a silueta de una en­
cantadora parisina. 

Segunda pregunta 

Esta servirá p a r a 
desempatar los con­
currentes que hayan Pl i fEBA DE NUESTRO CONCUllSO. — ¿ O u É ICS ESTO.^ 

resuelto ya la primera 
cuestión. 

¿Mu qué anuncio de 
los números de julio, 
Septiembre v ()ctu-
bre se encuentran las 
palabras siguientes.^: 

.SUAVIDAD 
ARMONIOSA 
MARAVILLAS 
KLEGAXTLS 
SELECTO 
NORVEGE 
Rara encontrar es­

tas palabras l é a n s e 
con atención los re­
c l a m o s de nuestros 
tres últimos números. 

Tercera pregunta 

H e m o s suprimido 
cinco palabras en el 
aitículo lEn el cami­
no^ de nuestro cola­
borador Rene Mevel. 

¿Cuáles son? 
Las respuestas de­

ben ser á estas tres 
preguntas y deberán 
enviarse antes de fin 
de Diciembre á la Di­
rección de LA DAMA, 
Serrano, núm. 53i Ma­
drid, y serán publica­
das en el número de 
Enero. 

N U E S T R O S P R E M I O S 
Un objeto de arte^ valor 300 francos 

Un objeto de arte, valor 100 francos 
Cofres de perfumería estilo japonés. •— Estuches manicnre^ imitación marfil. — Cofres 

nui^iion con productos de las mejores marcas. — Estuches con instrumentos de ébano. Neces-
siiircs de bolsillo en marfil. — Cofres para toilette femenina. — Cofres gracicux con perfumes 
escoi^idos. — Estuches de concha, gran lujo. •— Polveras. —• Elegantes estuches del i)erfume 
Cyclauíen. - - Tarros del perfume «Esencia de las Antillas», etc. 
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CORSÉ GUANTE 
sin ciiiiur,! ni ballcrijis. 

Corsé anatómico y científico 
A c ep íado por la ACADEMIA DE PARÍS 

Paten tado S. G. D. G. 

LONDRES 1908 

MEDALLA DE ORO 
La más alta recompensa cedida por una primera Exposición 

Mademoiselle AGIER; 33, k n u e de l'Opera, 33, P A R Í S 
CORSÉ GUANTE 

sin ciiiliira ni balk-uas. 

liste corsé 110 siilo tr;insfornia el ciierpu de la mujer por 
su forma extra estética y elegante, sino que le íla ima 
gracia ininejorable y una gran ligereza de ciierpu, unida 
al mayor conjorl. Está confeccionado de tal suerte, que 
no oprime ningún órgano, sino 
bien al contrario: la mujer puede 
ajustarse cuanto quiera sin ja­
más hacerse daño. La compre­
sión se opera sobre los huesos 
debajo del abdomen v tle los rí­
ñones, á los que mantiene en 
buena posición, asi como todo e! 
organismo, que gracias á él fun­
ciona con comodidad. Todos los 
males ocasionados por el uso de 
un corsé malo pueilen ser com­
batidos con éxito con el corsé de 
Mademoiselle AGIER. El nié-
LIÍCÍI puede entonces aplicar y 
seguir los progresos de su tra­
tamiento, ai que no estorbarán 
ya las malas presiones, que mu­
dan de su sitio los órganos, como 
lo indican las figuras anatómi­
cas expuestas aquí abaju. Una 
ojeada sobre la figura 2." con vencerá al lector que 
la mutaciíjn de un solo órgano arrastra la de los demás, 
lo que ocasiima en el organismo todas las molestias 
más grandes, precursoras de afecciones á los pulmones, 
así como jitijuccas, ríñones flolanles, enícrílis, opresión, 
apcudkitis. enfermedades del cstüina<ro y del higudo. 
El corsé de Mademoiselle AGIER es una ayuda pre­
ciosísima para las cantantes y el desarrollo ile las jóve-

ANTES 

nes. Incorpora á la mujer anciana y hace desaparecer 
la obesidad y vuelve á su forma normal á las mujeres 
más gruesas. El corsé anatómico de Mademoiselle 
AGIER está recomendado por todas las celebrida­

des médicas de Francia é Ingla­
terra. 

Algunas señoras se imaginan 
que este corsé a n a t ó m i c o y 
científico no puede tener ele­
gancia. Es ese un e r ro r pro­
fundo. Sus cualidades de corte, 
sabia y científicamente estudia­
das de conformidad con las le­
yes anatómicas, hace que dibu­
jen el cuerpo de la mujer de 
una manera maravillosa, dán­
dole la más verdadera pureza 
de lineas. 

El mayor tleseo de Madernoi-
s e l l e AGIER es que todas las 
seríoras enseñen su corsé al mé­
dico, á cuyo ju ic io se somete 
para toda explicaci<)n y demos­
tración que deseen. 

Mademoiselle AGIER desea 
notificar á su luimcrosa y fiel clientela su última inno­
vación, el maravilloso 

„ C O Í Í v S 7 Í G í ; A A ^ r J 5 " 
sin ballenas ni costuras, uue jaiuás se dilata. Made­
moiselle AQIER se compromete á anular todo pedido 
hecho en su establecimiento de corsés que no reúna 
las coíuliciones y ventajas aquí expuestas. 

DESPUÉS 

1. Coslillas. 

2. Falsas costillas. 

3. Esternón. 

4. Rstómago 
dcsvíailo. 

5. tliiiado alargado. 

G. Intestino iilcm. 

7. Hufso de la cadera 

8. Fémur. 

fl. Botde superior del 
corsé. 

B. Borde inferior 
íe-

1. Custillas. 

•>. Falsas costillas. 

'i. lisierrión. 

4. Estómago. 

5. Hígado. 

0. Intestinos. 

7. Hueso <lcl3 cadera 

8. Fémur. 

A. Borde superior del 
corsé. 

B. Borde Inferior. 

Cuerpo nriEiiral 
po 

Cuerpo deforme 
r llevar un corsé ordinario. 

Cuerpo y í'>ri;nno.s vuellos li su silio 
con corsé Atílcr; perfil. 

,^ 
Corsé Aglcr visto tie frente 
A ;l B, C á ü , I- á G enseña 
el liil>o donde sin defurniarse 
se colocan los úrjjanüs y l;is 
medidas que se deben tomar 
para eiicnrsar un corsé por 

carta. 
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ELJABÓN PREDILECTO DE LAS SEÑORAS ES EL 

CAS^TILE S O A P 

EL MAS SELECTO 

SUAVIZA EL CUTIS - PKtSKKVrt Dt l , AIRE - INAltJORAULE l'AHA LA l'IEL. 

LA CONCEPCIÓN 
CASA DE VIAJEROS 

Recomendamos muy eficazmente 

esta casa á nuestros l ec to res ; 

tiene cómodas habitaciones, bue­

na situación y comida excelente. 

^ F I L O M E N A MATE ALONSO = 
P R E C I A D O S , N Ú M . 9. PRINCIPAL Y SEGUNDO 

GRAN SASTRERÍA INGLESA 
^^smi F. MUÑOZ i ^ ^ 
CABALLERO DE GRACIA 19 Y 21, ENTRLÜ. 

| | 0 l 

Grandes novedades 
= ^ = = para = 

señora y caballero 

C O R T E I N G L É S 

Por IUO pesetas traje y 

tiabán, ricos forros. 

Traje SL'ñora, gran no­

vedad, 80 pesetas. 

Se admiten géneros 

liecíuira íraje aTiierica-

lia, 30 pesetas. 

Hechura t ra je señora, 

40 pesetas. 

m 
F. M U Ñ O Z 

CABALLERO DE GRACIA 19 Y 2\, ENTRLO. 

D I E N T E S B L A N C O S - B O C A 
S A N A - S A B O R D E L I C I O S O 

JABÓN KENOTT 
DENTÍFRICO RACIONAL A LA QUINA 
Muy económico- Duración de 4 á ti meses 

La pastilla 2 y 2,25 francos 
En venta en todas partes y cu la 

PERFUMERÍA E S T É T I C A DE PARÍS 
-M^. RUÉ LE PELET1ER,;)5 

LA CREMA GEORGIA 
endurece la carne y ileviieíve al pecho 

su firmeza y su forma armoniosa. 

El frasco 12 francos 
envío Franco en Francia, previo ei pago 

P E R F U M E R Í A E S T É T I C A DE P A R Í S 
:ir>, RUÜ LE PELETEER, :Í5 

Sírvese discrctamcnle y gratis el folleto, si se desea. 

ítl? 

Depo 

H SHAMPOINGDU D; R O J A 

^ 1 í\-lv-«., 

sito general: 7, R u é V í l l e d o - P A R Í 

flB 

5 -ít . ^ 

EL M A L B A T R O S " 

^ í / f ' O ^ H- BILLOUIN 

*• - i s=<^ ' Ifl-I, Avcnuc (¡c Villiers-PARÍS 

BiciLlelas par.i pasco ú c.irrfrns - lliijií-Ietas tic lujo 
... garanliíiadas • Desde: 130 francos. • 

Coches rtutomoviles, 
2 y -1 .Tsrcnfos. 

Dcsiif 2.900 francos. 

Imprenta Artística de José Ülass y Cía. 
Calle de San M.Tteo, ni'ini. 1 - Madrid. 
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